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A N U N C I O . 

]^bVEDAD, BUEM QUßTO 

Y ECONO/^ÍA. 

Biaza de la Constitución, 3. 

SE VEND? Ò ARRIENDA 
la ca$a deaomiaada cEucotniou-
da» eu e s t a pobláóióü, cíille de 
Cartagena ^áinero 45» coa el 
huorto dotado do medio dia^dé 
aguad« laBaisa Vieja. 

Ea la actualidad solo hay uuí̂  
parte de las habifcacioues, gra-
neros y bodegas arreudmlas» 
reatuando 1.08Q pesetas anuales. 

Arrendado todo el edificio f 
huerto puede llegar á pi-oducir 
anualmente 2.000 pesetas. 

El dueño, sin embargo, por no 
h a b e r de residir en ' Totaiia y no 
poderla administrar directamen-
te. desearía arrendar toda la ün-
ca a una sola persqua que podría 
süb-arrendarla total ó parcial-
mente. . , , 

El tipo de amendo por uno o ^ 
Irios años, séra dt? 1.900 

ticl®̂  
El huerta tiene unos 150 na-

ranios en producto y otros tan-
tos árboles de distinta c iase . , 
granados, almendros, peietos 
etcétera. , . 

Es un edificio aproposito por 
811 situación y proximulad a la 
estación del ferro-carril, para 
colegio, establecimiento de al-
guna grandejadustria, deposito 
de materiales etcétera. 

Los porteros que habitan la 
finca darán razón más detallada 
para el caso de la venta. 

àM 

ADVERTENCIA. 

Rogamos á las per -
sonas qii 3 recibai) es te 
periódico y uo quieran 
suscribirse, se s i rvan 
devolverlo á es ta re-
dacción. 

Escuela del Ramblar. 
E d É a é i ó ü é instrucción pública 

de niños. ^ 
Clases de repaso de segunda 

enseñanza oficial y de prepara-
ción especial. 

DIRECTOR, 

B . M m M t o n i o S o r i a i t o 
• ^ARTINEZ;. 
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una rrase impro-
pia de ios labios de ua pe-
riodista. 

Todo el mundo conoce el 
efecto de ella y por todo el 
ínuildo es usada , con bas-
tante frecuencia* 

Llega un individuo a una 
reunión en <|ue algunos 
amigos matan ei tiempo (ó 
dejan impasibles que e l 
tiempo los mate á ellos) y 
lo primero que se le ocurre, 
acaso antes del correspon-
diente saludo, es la frase 
«¿qué hay?j> 

A la cual contestan los 
otros indiferentemente y 
como pueden con te s t a r 
(tmuy buenos» al que dice 
«buenos días», «-nada». 

La palabra «¿qué hay?» 
puede decirse que no tiene 
el sentido claro y terminan-
te conque la encontramos 
en éí Diccionario de la Len-
gua; es una fórmula, es un 
pretesto de que nos vale-
mos para comenzar una 
conversación no pensada y 
por lo regular falta de 
asunto fijo. 

¿Quién que llega á hablar 
á otrá persona con la cual 
ti^ne cierta confianza y no 
)rincipiasu parlamentó con 
a consabida interrogación? 

¿Qué novio llega á la re-
ja de su novia, y por mu-
chos deseos que lleve de de-
cirle cosas que á ambos in-
teresen, no pronunèia el cé-
lebre «¿qué hay?» ántes de 
pntrar en materia? 

Puede decirse .que es la 
puerta de todas las conver-
saciones. 

A todos nos es lícito pre-
guntar del mismo modo. 

pT preguntamos ea la se-
guridad de lo qae han de 
cbutéstarnos. 

—¿Qué hay"^ 
—Pchs: nada. 
En el periodista el caso 

varía. : 
El periodista tiene obli-

gación de saber todo lo que 
pasa; y á él no se le pre-
gunta por mera costumbre 
como á los demás;se le pre-
gunta en espera dp una 
contestación de efecto. 

¡Cómo preguntáis el pe-
riodista «¿qilfeíi 
'.Jl̂ T • X ••L". 1 

ina. Su caftera debé estar 
provista de todas las noti-
cias de algún interés. Su 
oficio es responder. Para 
)regantar ya hay bastan-
tes desocupados. 

Apesar de las anteriores 
disértacione!s, heme aquí, 
queridísimo lector, con la 
pluma en la mano, como si 
dijéramos: con las manos en 
la mqsa:, mirando á todas 
partes, y después de haber 
dado mil vueltas á mi libro 
de memorias, sin saber qué 
responder á unos trescien-
tos individuos que con la 
voz elocuentísima de una 
moneda de cuatro reales, 
me preguntan de una ma-
nera glacial, pero imperio-
sa, «¿Qué hay?» 

Difícil, por demás, es mi 
situación, en este momento 
en que el cajista me recla-
ma las cuartillas y he de 
dárselas y no sé nada de lo 
que Atì̂ y por Totana, A mí 
no me es dado contestar, 
como á tantos otros felices 
mortales, ~ al ^ preguntarles 
«¿qué hay?» Ellos, con res-
ponder «nada», acaso abren 

una conversación. Yo, con 
decir lo mismo, me espongo 
à tener que cerrar las puer-
tas al tragadero. 

¿Qué hay? 
¿Que el colegio de 2. ' en-

señanza ha muerto?^ 
Esto ya lo sabe todo el 

pueblo. 
¿Que el tiempo ha cam-

biado, hasta el punto que 
se hace necesario á ciertas 
horas de la noche trocar el 
bastón pQr la capá? 

Esto demasiado se siente. 
¿Que hace falta que llue-

va y que el tiempo no hace 
más que engañar á los la-
bradores? 

Por algo se dice de bajar 
la Santa. 

¿Qu^.„ Pero• ¿4 qué se-
guir esta íetaam qae;á ná-
da conduce? 

—¡Ola, Sr. Aledo; qué di-
ce mi buen amigo, mi esti-
ínado pariente, mi querido 
v^ciao; uno de los más ricos 
del vecindario, al decir de 
las gentes: viene V. á pa-
sar el rato: buen puro fuma 
V-, trasciende á habano, á 
gloria (que diría Perico). 

—Está V. de broma, ¿Qué 
hay? 

¡Oh sarcasmo del infier-
no! Ahora sí que contesto. 
¿Que qué hay?... Mucho y 
mal repartido^ Sr. D. Salva-
dor, mucho y mal repartido. 

/ A. O. 

lif J .A PEQUEÑA Y 
MENDIGA. 

¡Pobre Angel! Al despertar de 
tu inocencia, sü hana;^orlada ya 
tu frente pura, cual la brisa que 
roba á las flores su aroma en tos 
campos, conj^i^cioíóiia^dé espi- ^̂  
ñas -que" tan acerbos dolores 
produce al pobre^ séi* que el mun-
do relegó áda^ más cruel indife-
rencia y ai más desconsolador ol-
vido. 

¡Sola! Sin tener una madre ca-
riñosa que te aparte de la peli-
grosa senda deLvixjio, y á^qiíien 
dingir la sonrisa de tus labias 

••vi 

y, IN- • 

A.A.A.


